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COMUNISTAS E INDEPENDIENTES 
EN ALEMANIA 

He expresado en mi folleto la opinión de que un compro­
miso entre los comunistas y el ala izquierda de los indepen­
dientes es indispensable y útil para el comunismo, pero que 
su realización no será fácil. Los periódicos que he recibido 
después me han confirmado en estas dos opiniones. El 
número 32 de "Bandera Roja", órgano del Comité Central 
del Partido Comunista de Alemania ("Die Rote Fahne", 
Zentralorgan der Kommun. Partei Deutschlands, Spartacus­
bund,22 del 26. lII. 1920), contiene una "declaración" de dicho 
Comité Central sobre la cuestión del "putch" (complot, aven­
tura) militar Kapp-Lüttwitz y sobre el "gobierno so,cialista". 
La declaración es completamente justa, tanto en lo que se 
refiere a las premisas fundamentales como desde el punto de 
vista de las conclusiones prácticas. Las premisas fundamen­
tales se reducen a afirmar que, en el momento actual, no 
existe la "base objetiva" para la dictadura del proletariado, 
pues la "mayoría de los obreros urbanos" está por los inde­
pendientes. Conclusión: promesa de una "oposición leal" 
(es decir, renuncia a la preparación del "derrocamiento por 
la fuerza") al gobierno "socialista, con exclusión de los par­
tidos capitalistas burgueses". 

Esta táctica indudablemente es justa en el fondo>. Pero si 
no hay por qué detenerse en menudas imprecisiones de fór­
mula, es imposible, no obstante, pasar en silencio que no se 
puede llamar "socialista" (en una declaración oficial del Par­
tido Comunista) a un gobierno de socialtraidores, que no se 
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puede hablar de la exclusión "de los partidos capitalistas 
hurgueses", cuando los partidos de los Scheidemann y los 
Kautsky-Crispien son partidos democráticos pequeñoburgue­
ses , y en fin, que no hay derecho a escribir cosas como las 
que se dicen en el párrafo IV de la declaración mencionada, 
do nde leemos: 

" ... Para conseguir que las masas proletarias se 
adhieran a la causa del comunismo es un elemento de im­
portancia inmensa, desde el punto de vista del desenvolvi­
miento de la dictadura del proletariado, que pueda ser 
utilizado ilimitadamente el estado de cosas creado por la 
libertad política y que la democracia burguesa no pueda 
manifestarse como dictadura del capital. .. " 

Semejante estado de cosas es imposible. Los caudillos 
pequeñoburgueses, los Henderson (los Scheidemann) y los 
Snowden (los Crispien) alemanes no salen ni pueden salirse 
del marco de la democracia burguesa, la cual, a su vez, no 
puede dejar de ser la dictadura del capital. De estas cosas, 
falsas en principio y perjudiciales políticamente, no había 
por qué hablar desde el punto de vista del resultado práctico 
que perseguía con toda justeza el Comité Central del Partido 
Comunista. Para ello bastaba decir (si se quería emplear 
la cortesía parlamentaria): mientras la mayoría de los obreros 
de las ciudades siga a los independientes, nosotros, los comu­
nistas, no podemos impedir que estos obreros se libren de 
sus últimas ilusiones democráticas y pequeñoburguesas (es 
decir, "burguesas-capitalistas" también) a base d e la expe­
riencia de "su" gobierno. Esto es suficiente para justificar el 
compromiso, que es realmente necesario y que debe consistir 
en renunciar por cierto tiempo a toda tentativa de derribar 
por la fuerza a un gobierno que goza de la confianza de la 
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mayoría de los obreros de las ciudades. Pero en la agitación 
cotidiana entre las masas, que no tiene por qué hacerse con 
la cortesía parlamentaria oficial, se podría, naturalmente, 
añadir: dejemos que esos canallas como Scheidemann, esos 
filisteos como los Kautsky-Crispien pongan de manifiesto 
con sus obras hasta qué punto están ellos mismos engañados 
y engañan a los obreros; su gobierno "puro" efectuará "me­
jor que nadie" el trabajo de "limpiar" los establos de Augias 
del socialismo, del socialdemocratismo y demás formas de la 
socialtraición. 

La verdadera naturaleza de los jefes actuales del "Par­
tido Socialista Independiente de Alemania" (de esos jefes 
de quienes se dice equivocadamente que han perdido ya 
toda influencia, cuando en realidad son aún más peligrosos 
para el proletariado que los socialdemócratas húngaros, que 
habían tomado el nombre de comunistas y prometido "soste­
ner" la dictadura del proletariado) se ha puesto de manifiesto 
una vez más con ocasión de la aventura de los Kornílov de 
Alemania, esto es, del golpe de Estado de von Kapp y 
Lüttwitz*. y tenemos también una pequeña pero clara 
prueba de esto en los artículos de C. Kautsky "Horas deci­
sivas" ["Entscheidende Stunden"] en la "Freiheit" ["La 
Libertad", órgano de los independientes] del 30 de marzo de 
1920 y de Arturo Crispien: "Sobre la situación política" (en 
el mismo periódico del 14 de abril de 1920). Estos señores 
no saben en absoluto pensar y razonar como revolucionarios. 

* Con extraordinaria claridad, concisión y exactitud, a la manera mar­
xista, se explica esto en el excelente periódico del Partido Comunista 
Austríaco, "Bandera Roja", del 28 y 30 de marzo de 1920. ("Die Rote 
Fahne", Wien, 1920, núms. 266 y 267; L. L.: "Ein neuer Abschnitt 
der deutschen Revolution". ["Una nueva etapa de la revolución ale­
mana" - N. del R]). 
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i Son unos demócratas pequeño burgueses llorones, mil veces 
más peligrosos para el proletariado si se declaran partidarios 
del Poder de los Soviets y de la dictadura del proletariado, 
pues, en realidad, en cada instante difícil y peligroso come­
terán inevitablemente una traición ... quedando convencidos 
con la "mayor sinceridad" de que ayudan al proletariado! 
Los socialdemócratas de Hungría, que se bautizaron de co­
munistas, querían también "ayudar" al proletariado, cuando, 
gracias a su cobardía y a su falta de carácter, juzgaron des­
esperada la situación del Poder soviético en Hungría y 
empezaron a lloriquear ante los agentes de los capitalistas y 
verdugos de la Entente. 

III 

TURATI y COMPAÑIA EN ITALIA 

Los números del periódico italiano "Il Soviet", que he 
indicado más arriba, confirman plenamente 10 que he dicho 
en mi folleto sobre el error del Partido Socialista Italiano al 
tolerar en sus filas miembros semejantes y hasta a un grupo 
parlamentario compuesto de esa gente. Pero confirma to­
davía más eso un testigo tan desinteresado como el corres­
ponsal en Roma del periódico liberal burgués inglés "The 
Manchester Guardian", el cual, en el número del 12 de mar­
zo de 1920, publica una interviú con Turati. 

" ... El señor Turati - dice dicho corresponsal- estima 
que el peligro revolucionario en Italia no es tal que pueda 
suscitar temores, que carecen de todo fundamento. Los 
maximalistas juegan con el fuego de las teorías soviéticas, 
sólo para conservar a las masas en un estado de agitación 
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y excitación. En realidad, sin embargo, dichas teorías son 
concepciones puramente legendarias, programas no madu­
ros, que no valen para ser aplicados prácticamente y que 
no sirven más que para mantener a las clases trabajadoras 
en situación expectante. Esos mismos hombres que las em­
plean como atractivo para deslumbrar al proletariado, se 
ven obligados a sostener una lucha diaria para conquistar 
algunas mejoras económicas, a menudo insignificantes, a fin 
de retardar e! momento en que las clases trabajadoras pier­
dan su fe y sus ilusiones en sus mitos favoritos. De aquí una 
larga etapa de huelgas de las más diversas proporciones, 
provocadas por los motivos más diversos, hasta llegar a las 
últimas de los empleados de correos y ferrocarriles, huelgas 
que hacen aún más penosa la situación ya difícil de! país. 
El país está irritado a consecuencia de las dificultades rela­
cionadas con el problema del Adriático, está aplastado por 
su deuda exterior, por su emisión fiduciaria desproporcio­
nada, y, a pesar de todo, no tiene todavía conciencia, ni 
mucho menos, de la necesidad de asimilarse esa disciplina 
en e! trabajo, que es la única que puede restablecer el orden 
y la prosperidad ... " 

Es claro como la luz del día que el corresponsal inglés ha 
dejado escapar la verdad que Turati y sus defensores, cóm­
plices e inspiradores burgueses en Italia, probablemente ocul­
tan y disfrazan la verdad que afirma que las ideas y la 
actuación política de los señores Turati, Treves, Modigliani, 
Dugoni y compañía son precisamente las que describe el 
corresponsal inglés. Esto no es más que una socialtraición 
completa. i Qué me diréis de esta defensa del orden y de 
la disciplina de los obreros que sufren la esclavitud del 
asalariado, que trabajan en beneficio de los capitalistas! 

lU 

¡ Qué bien conocemos nosotros, los rusos, todos estos discur­
sos mencheviques! i Qué preciosa confesión la de que las 
masa~ ,son partidarias del Poder de los Soviets 1 l Qué incom­
prenSlOn obtusa y bajamente burguesa del papel revolucionario 
de las huelgas que van creciendo espontáneamente! Sí el co­
rresponsal del per~ó?ico liberal burgués de Inglaterra ha pres­
tado. un mal serV1ClO a los señores Turati y compañía y ha 
conflrmado de un modo excelente la razón del camarada 
Bordiga y de sus amigos del periódico "Il Soviet", cuando 
exigen que el Partido Socialista Italiano, si quiere efectiva­
men~: estar por la I~I Internacional, expulse de sus filas, 
cLlbnen~olos de oproblO, a los señores Turati y compañía y 
se conVlerta en Partido Comunista tanto por su nombre como 
por sus hechos. 

IV 

CONCLUSIONES FALSAS DE PREMISAS JUSTAS 

Pero e! camarada Bordiga y sus amigos "de izquierda" sa­
can de. ~u justa crítica de los señores Turati y compañía la 
concluslOn falsa de que es perjudicial, en términos generales 
~ a . participación en el parlamento. Los "izquierdistas': 
Italianos no pueden aducir ni un solo argumento serio en de­
fensa de este p~nto de vista. Ignoran simplemente (o se 
esfuerzan en olVIdar) los ejemplos internacionales de utiliza­
ó~n realmente revolucionaria y comunista, indiscutiblemente 
utd para la preparación de la revolución proletaria, de los 
parlamentos burgueses. No se imaginan simplemente un 
modo "nuevo" de utilizar el parlamentarismo y, repitiéndose 
constantemente, vociferan contra el "viejo" modo no bol-
r hevique, de utilizarlo. ' 
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En esto consiste precisamente su error radical. N o sólo 
en el terreno parlamentario, sino en todos los campos de acti­
vidad, debe el comunismo introducir (y sin un trabajo pro­
longado, constante, tenaz, será incapaz de hacerlo) alg? 
prin.cipalmente nuevo, que rompa radicalmente con las tradi­
ciones de la II Internacional (conservando y desarrollando al 
mismo tiempo 10 que ésta ha dejado de bueno). 

Tomemos como ejemplo la labor periodística. Los peno­
dicos, folletos, proclamas, llenan una función necesaria d.e 
propaganda, de agitación, de organización. Ningún mOVi­
miento de masas en un país, por poco civilizado que sea, 
puede pasarse sin un aparato periodístico. y ni las vocife­
raciones contra los "jefes" ni el juramento solemne de con­
servar la pureza de las masas contra la influencia de los 
jefes nos librarán de la necesidad de utilizar para este tra­
bajo a hombres procedentes del medio intelectual burgués, 
nos librarán de la atmósfera democrático burguesa, del 
ambiente de "propiedad privada" en que se efectúa este 
trabajo bajo el capitalismo. Incluso al cabo de dos .años y 
medio del derrocamiento de la burguesía y de la conqUlsta del 
Poder político por el proletariado, vemos a nuestro alrededor 
esa atmósfera, ese ambiente de relaciones democráticobur­
guesas y de propiedad en masa (campesina, artesana). . 

El parlamentarismo es una forma de acción, el periodi~mo 
otra. En ambas el contenido puede y debe ser comumsta, 
si los que trabajan en uno y otro terreno son realmente 
comunistas, realmente miembros del partido de las masas 
proletarias. Pero en una y otra - y en todo camp~ .~e ac­
ción bajo el capitalismo y en el período de tranSlClOn de 
éste al socialismo - es imposible evitar las dificultades, los 
problemas especiales que debe vencer y resolver el proleta­
riado, para utilizar en provecho propio a los hombres pro-
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cocien tes del medio burgués, para triunfar de los preJUlClOS 
y de las influencias intelectuales burguesas, para debilitar 
la resistencia del ambiente pequeñoburgués (y para transfor­
marlo después por completo). 

¿Es que acaso antes de la guerra de 1914-1918 no vimos 
en todos los países infinidad de casos de anarquistas, sindi­
calistas y otras gentes muy "de izquierda" que fulminaban 
contra el parlamentarismo, se burlaban de los socialistas par­
lamentarios bajamente aburguesados, fustigaban su arrivis­
mo, etc., etc. y se servían ellos mismos del periodismo, de 
la labor en los sindicatos, para hacer exactamente la misma 
carrera burguesa? ¿Es que los ejemplos de los señores Jou­
haux y Merrheim, si nos limitamos a Francia, no son 
típicos? 

La puerilidad de "rechazar" la participación en el parla­
mento consiste precisamente en que se cree "resolver" con 
este medio "simple", "fácil", que se pretende revolucionario, 
el difícil problema de la lucha contra las influencias democrá­
ticoburguesas en el seno del movimiento obrero, cuando, en 
realidad, no se hace otra cosa que huir de la propia sombra, 
cerrar los ojos ante la dificultad, librarse de ella con pala­
bras. El arrivismo desvergonzado, la explotación burguesa 
de las actas parlamentarias, la escandalosa deformación 
reformista de la actividad parlamentaria, la rutina pequeño­
burguesa vulgar, son sin duda los rasgos característicos, 
frecuentes y dominantes que engendra el capitalismo por 
doquier y tanto fuera como en el interior del movimiento 
obrero. Pero este mismo capitalismo y el ambiente burgués por 
él creado (que desaparece muy lentamente aun d espués del 
derrocamiento de la burguesía, pues la clase campesina en­
gendra la burguesía de continuo) dan origen decididamente, 
en todas las esferas de la actividad y de la vida, a un arrivis-
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mo burgués, a un chovinismo nacional, a una vulgaridad 
pequeñoburguesa, que son, en el fondo, con variantes insignifi­
cantes, exactamente los mismos. 

Vosotros, queridos boicotistas y antiparlamentarios, os 
creéis "terriblemente revolucionarios" ,cuando en realidad 
estáis asustados de las d ificultades relativamente pequeñas 
de la lucha contra las influencias burguesas en el interior del 
movimiento obrero, cuando vuestra victoria, es decir, el 
derrocamiento de la burguesía y la conquista del Poder polí­
tico por el proletariado, creará estas mismas dificultades en 
una medida aun más grande, incomparablemente más gran­
de. Os habéis asustado como niños ante la pequeña dificul­
tad que se os presenta hoy, sin comprender que mañana y 
pasado mañana os veréis obligados, a pesar de todo, a apren­
der, y aprender bien, a vencer esas dificultades en propor­
ciones incomparablemente mayores. 

Bajo el Poder de los Soviets tratarán de penetrar en el 
partido del proletariado, en el vuestro y en el nuestro, to­
davía más elementos procedentes de la intelectualidad 
burguesa. Se deslizarán asimismo en los Soviets, en los tribu­
nales, en las administraciones, pues es imposible construir el 
comunismo de otro modo que con los materiales humanos 
creados por el capitalismo, pues no hay otros materiales para 
ello; es imposible expulsar y aniquilar a los intelectuales bur­
gueses, hay que vencerlos, transformarlos, asimilárselos, 
reeducarlos, corno hay que reedu·car, con una lucha prolon­
gada, sobre la base de la dictadura del proletariado, a los 
proletarios mismos, que no se desembarazan de sus prejui­
cios pequeño burgueses de golpe, por un milagro, por gracia 
del Espíritu Santo o por el efecto mágico de una consigna, 
de una resolución, de un decreto, sino únicamente por me­
dio de una lucha de masas prolongada y difícil contra las 
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ill fluencias pequeñoburguesas que existen entre las masas. 
Ba jo el Poder de los Soviets estos mi smos problemas , de los 
cuales hoy el antiparlamentario con un solo ges to se desem­
I);¡raza de un modo tan orgulloso, tan altanero, con ta nta 
ligereza y tanta puerilidad, estos mismos problemas vo lverán 
a surgir en el interior de los Soviets, en la admin is tración 
w viética, en el "foro" soviético (en Rusia hemos suprimido, 
y con razón, el foro burgués , pero éste resucita entre nosotros 
ha jo la cubierta de los "abogados" "soviéticos"23). Entre 
los ingenieros, entre los maestros soviéticos, entre los obreros 
pri vilegiados, es decir, los más calificados y colocados en 
Illejores condiciones, en las fábricas soviéticas, advertimos un 
renacimiento continuo de todos, absolutamente de todos los 
rasgos negativos propios del parlamentarismo burgués, y 
sólo mediante una lucha repetida, incansable, prolongada 
y tenaz del espíritu de organización y disciplina del proleta­
riado, vamos triunfando pow a poco de ese mal. 

N aturalmente, bajo la dominación de la burguesía es muy 
" difícil" vencer los hábitos burgueses en el propio partido, 
es decir, en el partido obrero, es " difícil" arrojar del partido 
~l los jefes parlamentarios acostumbrados a los prejuicios bur­
glleses y corrompidos sin remedio por los mismos, es "difícil" 
someter a la disciplina proletaria al número estrictamente ne­
cesario de hombres procedentes de la burguesía (aunque sea 
l' ll número muy limitado), es "difícil" crear en el parlamento 
hurgués una fracción comunista plenamente digna de la clase 
obrera, es "difícil" conseguir que los diputados comunistas 
110 se dejen llevar por el juego del parlamentarismo bur­
gués , sino que se ocupen de una labor sustancial d e propaga n­
da, agitación y organización entre las masas. Todo esto, ni 
que decir tiene, es "difícil", 10 era en Ru sia, lo es incom­
parablemente más en la Europa occidental y en América, 
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donde la burguesía, las tradiciones democrático burguesas, etc., 
son mucho más fuertes. 

Pero estas "dificultades" son un juego de niños en com­
paración con los problemas absolutamente de la misma 
naturaleza que el proletariado tendrá que resolver inevi­
tablemente, tanto para conseguir la victoria, como durante la 
revolución proletaria y después que haya conquistado el Po­
der. En comparación con estos problemas, verdaderamente 
gigantescos, que se plantearán cuando bajo la dictadura del 
proletariado sea preciso reeducar a millones de campesinos 
y pequeños propietarios, a centenares de miles de emplea­
dos, funcionarios, intelectuales burgueses, subordinando a to­
dos al Estado proletario y a la dirección proletaria, y vencer 
en ellos sus hábitos y tradiciones burgueses, en comparación 
con estos problemas gigantesoCQs, es una labor de una facilidad 
pueril formar, bajo el dominio burgués, en un parlamento 
burgués, una fracción realmente comunista de un verdadero 
partido proletario. 

Si los camaradas "izquierdistas" y antiparlamentarios no 
aprenden a vencer ahora una dificultad tan pequeña, se pue­
de afirmar con seguridad que, o no se hallarán en estado de 
instaurar la dictadura del proletariado, no podrán subordi­
narse en gran escala y transformar a los intelectuales y a las 
instituciones burguesas, o se verán obligados a completar pre­
cipitadamente su instrucción, prisa que ocasionará un perjui­
cio inmenso a la causa del proletariado, les hará incurrir en 
más errores que de ordinario, pondrá al descubierto su de­
bilidad e inhabilidad más que medianas, etc., etc. 

Mientras la burguesía no sea derribada y, después de su 
derrocamiento, mientras no haya desaparecido por completo 
la pequeña explotación y la pequeña producción mercantil, el 
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a mbiente burgués, los hábitos de propietario, las tradiciones 
flequeñoburguesas corromperán la labor del proletariad o no 
sólo desde fuera , sino en el seno mismo del movimiento 
obrero, no sólo en la esfera de acción parl amentaria, sino 
inevitablemente en todos y cada uno d e los aspectos de la 
nctividad pública, en todos los aspectos, sin excepción, de 
la a·ctividad cultural y política. Constituye un error profun­
d ísimo, que inevitablemente se pagará más tarde, el tratar 
de desembarazarse, de preservarse de uno de los problemas 
" desagradables" o de las dificultades que se presentan en una 
de las esferas del trabajo. Hay que estudiar y aprender a 
dominar todos los aspectos de actividad y trabajo sin excep­
ción, a vencer todas las dificultades, costumbres, tradiciones 
y rutinas burguesas siempre y en todas partes. Cualquier otra 
manera de plantear la cuestión no es seria ; no es más que 
una puerilidad. 

12 de mayo de 1920. 

v 

En la edición rusa de este libro he expuesto con cierta 
inexactitud la conducta del Partido Comunista Holandés 
en su conjunto en el terreno de la política revolucionaria 
mundial. Por eso aprovecho la ocasión para publicar la 
carta, que se reproduce más abajo, de nuestros camaradas 
holandeses sobre este problema y, además, para cor regir 
la expresión "tribunistas holandeses" empleada por mí en 
el texto ruso, sustituyéndola por las palabras "algunos miem­
bros del Partido Comunista Holandés". 

l. LENIN 
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CARTA DE WIJNKOOP 

Moscú, 30 de junio de 1920. 

Querido camarada Lenin: 

Gracias a su amabilidad, los miembros de la delegación holandesa al 
II Congreso de la Internacional Comunista hemos tenido la posibilidad de 
leer su libro La enfermedad infantil del "izquierdismo" en el comunismo 
antes de que apareciera traducido a los idiomas de Europa occidental. 
En este libro subraya Ud. varias veces su desaprobación del papel que 
han desempeñado algunos miembros de! Partido Comunista Holandés en 
la política internacional. 

Debemos protestar, sin embargo, contra e! hecho de que atribuya Ud. 
al Partido Comunista la responsabilidad por los actos de esos miembros. 
Esto es inexacto en extremo. Más aún, es injusto, pues esos miembros 
del Partido Comunista Holandés participan muy poco o no participan en 
absoluto en la labor cotidiana de! Partido; intentan también directa o 
indirectamente, aplicar en el Partido Comunista las consignas oposicionistas 
contra las qne e! Partido Comunista Holandés y todos sus órganos han 
librado y libran hasta el día de hoy la lucha más enérgica. 

Con un saludo fraternal, 
(en nombre de la delegación holandesa) 

D. l. WIJNKOOP 

Escrito en abril -mayo de 1910. 

Publicado en folleto en junio de 1920. 

Se imprimió en base al texto del folleto, el 
cual había sido confrontado con el manuscrito. 

NOTAS 

1 El libro La enfermedad infantil del "izquierdismo" en el comunismo 
fne escrito por Lenin en abril de 1920 y el Apéndice, el 12 de mayo del 
mismo año. Fue publicado el 8-10 de junio en ruso y, casi al mismo 
tiempo, en julio. en alemán, francés e inglés. Lenin controló personal_ 
mente los plazos de composición e impresión del libro, a fin de que 
apareciera antes de que iniciara sus labores el II Congreso de la Inter_ 
nacional Comunista. El libro fue distribuido entre todos los delegados 
al II Congreso. De julio a noviembre de 1920 fue reeditado en alemál} 
en Leipzig, en francés en París y en inglés en Londres. 

En el manuscrito de La enfermedad infantil del "izquierdismo" en el 
comunismo existe un subtítulo: "(Ensayo de charla popular acerca de la 
es trategia y la táctica marxistas)". En todas las ediciones del libro 
aparecidas en vida de Lenin este subtítulo fue suprimido. En la 4" edi­
ción de las Obras de V. 1. Lenin, "La enfermedad infantil del 'izquier_ 
dismo' en el comunismo" se publica de acuerdo con la primera edicióll 
de! libro, cuya corrección hizo Lenin. pág. I 

2Biblioteca Socialista, opúsculo 11; Ignaz Brand. pág. ~ 

3 Longuetismo: corriente centrista en el Partido Socialista Francés, a l 
frente de la cual figuraba J ean Longuet. 

Durante la Primera Guerra Mundial, los longuetistas mantuvieron un" 
posición social pacifista. Después del triunfo de la Gran Revo l ución So­
cialista de Octubre en Rusia se declararon de palabra particbrios de la 
dictadura del proletariado, pero, de hecho, era n enemi gos suyos . Pro_ 
siguieron la política de reconciliación con los socialchovini stas y apoyarOl} 
el rapaz Tratado de Versallcs. En diciembre de 1920 , los longuetistas, 
junto con los reformistas descarados , se separaron del partido, se adhirie_ 
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ron a la llamada Internacional Segunda y media y, después de su desmo­
ronamiento, volvieron a la II Internacional. pág. 13 

4 El Partido Obrero Independiente de Inglaterra (Independent Labour 
Party) fue fundado en 1B93. A su cabeza figuraban James Keir Hardie, 
R. MacDonald y otros. Aunque decía mantener su independencia polí­
tica respecto a los partidos burgueses, en realidad, el Partido Obrero 
Independiente sólo era "independiente del socialismo, pero muy depen­
diente del liberalismo" (Lenin). pág. 13 

5 Fabianos: miembros de la "Sociedad Fabiana", organización refor­
mista inglesa y extremadamente oportunista, fundada en 1BB4 por un grupo 
de intelectuales burgueses de Inglaterra. La característica de los fabianos 
véase en los trabajos de V. I. Lenin: Prefacio a la traducción rusa de 
la "Correspondencia de J. F. Becker, ]. Dietzgen, F. Engels, C. Marx 
y otros con F. A . Sorge y otros", El programa agrario de la socialde­
mocracia en la revolución rusa, El pacifismo inglés y la fobia inglesa 
respecto a la teoría y otros. pág. 13 

6 El Partido Socialdemócrata Independiente de Alemania: partido cen­
trista fundado en abril de 1917. 

Se escindió en octubre de 1920 en su Congreso de Halle. Una parte 
considerable del partido se fusionó en diciembre del mismo año con el 
Partido Comunista de Alemania. Los elementos derechistas formaron un 
partido aparte, adoptando la vieja denominación de Partido Socialde­
mócrata Independiente. En 1922, los "independientes" volvieron a ingre­
sar en el Partido Socialdemócrata Alemán. pág. 14 

7 _Espartaquistas: miembros de la "Liga Espartaco", que fue fundada 
. ~--' en enero de 19 16 durante la Primera Guerra Mundial bajo la dirección 

de C. Liebknecht, R. Luxemburgo, F. Mehring, C. Zetkin, etc. Los 
espartaquistas realizaron propaganda revolucionaria entre las masas contra 
la guerra imperialista, desenmascararon la política de conquistas del im­
perialismo alemán y la traición de los líderes de la socialdemocracia. 
Pero, los espartaquistas, izquierdistas alemanes no se desembarazaron de 
errores de semimencheviques en cuestiones teóricas y políticas de la 
mayor importancia. La crítica de los errores d e los izquierdistas ale- ". 
manes fue hecha por Lenin en sus trabajos Sobre el folleto de Junius, 
Sobre una caricatura de marxismo y sobre el "economismo imperialista", 
y otros, y por Stalin en su obra Sobre algunas cuestiones de la historia 
del bolchevismo (Carta a la Redacción de la revista "Proletárskaia Re­
volutsia"). En abril de 1917 los espartaquistas se adhirieron al Partido 
Socialdemócrata Independiente de Alemania, centrista, conservando dentro 

de él su independencia orgaDlca. Después de la revolución de noviembre 
de 191B en Alemania, los espartaquistas rompieron con los "independien­
tes" y en diciembre del mismo año funcl aron el Partido Comunista de 
Alemania. pág. 19 

8 "Laboristas": Lenin llama a los miembros del Partido Obrero de 
Inglaterra (Labour Party). pág. 23 

9 Volapuk: idioma internacional artificial, inventado en 1B79 por el 
alemán Schleyer, que no alcanzó a popul ar izarse. pág. 29 

10 "Tribunistas" holandeses: Lenin llama a los miembros del Particlo 
Comunista Holandés. Los tribunistas, primeramente, se presentaron como 
un grupo de izquierda del Partido Obrero Socialdcmócratn Ilolandés, que 
editó en 1907 el periódico "Tribuna" (De Tribunc). En '909, los tri­
bunistas fueron excluidos del Partido Obrero Socialdem6crata y orga niza­
ron un partido independiente (el Partido Socialdemócrata de Holanda). 
Los tribunistas representaron el ala izquierda del movimiento obrero cle 
Holanda, pero no formaron un partido consecuentemente revolucionario. 
En 191B, los tribunistas participaron en la creaci6n del Partido Comunista 
de Holanda. pág. 30 

11 Horner: A. Pannekoek. pág. 31 

12 Diario Obrero Comunista (Kommunistische Arbeiterzeitung): órgano 
del grupo pequeñoburgués, anarcosindicalista, de comunistas de "izquierda", 
que se escindió en 1919 del Partido Comunista de Alemania (espartaquistas). 
E l periódico se publicó desde 1919 hasta 1927. Los comunistas de 
" izquierda" alemanes no cumplieron el acuerdo del III Congreso de la 
Internacional Comunista, el cual exigió de ellos que renunciaran a la 
táctica sectaria y se adhirieran al Partido Comunista de Alemania, siendo 
excluidos de la Internacional Comunista. Los dirigentes de los comu­
nistas de "izquierda" rodaron al campo de la contrarrevolución. pág. 32 

13 Después de la revolución de febrero de 1917 y hasta 1919, inclusive, 
el número de miembros del Partido cambió de! modo siguiente: cua ndo 
se celebró la VII Conferencia Nacional del P.O.S.D.R. (bolchevique) 
(Conferencia de Abril) en 1917, el Partido tenía Bo.ooo miembros; al 
celebrarse el VI Congreso del P.O.S.D.R. (b), en julio-agosto de '9'7, 
cerca de 24°.000 ; al empezar e! VII Congreso del P.C.R. (h), en marzo 
de 191B, no menos de 27°.000, y en el VIII Congreso del P.C.H. (b), en 
marzo de 1919, 313.766. pág. 37 

14 Diario Popular Político. pág. 4) 

15 "Los Traba;adores Industriales del Mundo" ("Industrial Workers of 
the World". I.W.W.): organización de los obreros nor teamericanos, fundada 
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en 1905. En la actividad de la organizaclOn se manifestaron acentuados 
rasgos anarcosindicalistas: no reconocía la lucha política del proleta­
riado, negaba el papel dirigente del Partido, la necesidad del levanta­
miento armado para derrocar el capitalismo y la lucha por la dictadura 
del proletariado; y rechazaba trabajar en los sindicatos afiliados a la 
Federación Norteamericana del Trabajo. Más tarde, "Los Trabajadores 
Industriales del Mundo" se convirtieron en un grupo sectario anarcosin-
dicalista que perdió toda influencia en los obreros. pág. 47 

16 Febrero. pág. 50 

17 El Partido Socialista Italiano fue fundado en 1892 como "Partido de 
los Obreros Italianos"; en 1893 tomó el nombre "Partido Socialista Ita­
liano". Después del triunfo de la Gran Revolución Socialista de Octubre 
en Rusia, se fortaleció el ala izquierda en el Partido Socialista Italiano. 
En enero de 1921, en el XVII Congreso del Partido, celebrado en Livorno, 
los izquierdistas rompieron con el Partido Socialista, organizaron su pro­
pio Congreso y fundaron el Partido Comunista Italiano. 

En el período de la dictadura fascista en Italia, se formó de nuevo 
una fracción influyente en el Partido Socialista Italiano. En 1934 el 
Partido Socialista Italiano concertó el acuerdo de la unidad de acción 
con el Partido Comunista Italiano. Este acuerdo sirvió como base de la 
colaboración de ambos Partidos durante la Segunda Guerra Mundial y 
la postguerra. En enero de 1947 abandonó el Partido Socialista Italiano 
un grupo de derechistas encabezado por el agente del imperialismo nor­
teamericano Saracat y formó el llamado "Partido Socialista de los Tra-
bajadores Italianos", pág. 62 

18 El Estado Popular. pág. 64 

19 Lenin alude al pasaje de la carta de F. Engels a F. Sorge fechada 
el 29 de noviembre de 1886, en la que Engels, criticando a los emigrados 
socialdemócratas alemanes residentes en Norteamérica, dice que, para 
ellos, la teoría "es un dogma y no una guía para la acción". pág. 69 

20 "El Partido Socialista Británico" (British Socialist Party) fue fundado 
en 1911, en Manchester. El P.S.:3 hizo agitación y propaganda en el 
espíritu marxista y era un partido "no oportunista , verdaderamente in­
dependiente respecto a los liberales" (Lenin). El escaso número de mili­
tantes y sus débiles vínculos con las masas le daban un carácter algo 
sectario. 

En el período de la Primera Guerra Mundial, en el partido aparecieron 
dos corrientes: una abierta del socialchovinismo, encabezada por Hynd­
man y otra internacionalista encabezada por A. Inkpin y otros. En abril 
de 1916 sucedió la escisión en el partido. Hyndman y sus correligionarios 
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representaron la minoría, y snli eron del p;uticl" . D esde entonces frente 
al Partido Socialista Bri tánico fi guraban los ek'mentos ¡ntcrnD cionnlistas. 
E l Partido Socialista Británico fue iniciador de In cre;l ei,',n del Par tido 
Comunista de Gran Bretaña, que se fundó en 1920. pág . 78 

21 "El Partido Socialista Obrero" fue fundado en 19° 3 por un gru po d e 
socialdemócratas de izquierda escindido de la Federac ión S()c i ~ ld emó­

crata. La "Sociedad Socialista del Sur de Gales" era un pequeño grupo, 
integrado primordialmente por obreros mineros de Gales. La "J7 edera­
ció" Socialista Obrera" era una organización poco numerosa, surgida d e 
la "Sociedad de defensa de los derechos electorales de la mujer" e in­
tegrada principalmente por mujeres. 

Al fundarse el Partido Comunista de Gran Bretaña (el Congreso de 
constitución se celebró del 31 de julio al rO de agosto de 1920), que in­
cluyó en su programa un punto sobre la participación del Partido en las 
elecciones parlamentarias y sobre la afiliación al Partido Laborista, todas 
las organizaciones "izquierdistas" se negaron a ingresar en el Partido 
Comunista. En el Congreso de este Partido celebrado en enero de 1921, 
la "Sociedad Socialista del Sur de Gales" y la "Federación Socialista 
Obrera" (que habían adoptado a la sazón las denominaciones de "Partido 
Comunista Obrero" y "Partido Comunista") se fusionaron con el Partido 
Comunista de Gran Bretaña, que tomó el nombre de "Partido Comunista 
Unificado de Gran Bretaña". La dirección del "Partido Socialista Obrero" 
se negó a la unificación. pág. 78 

22 Unión de Espartaco. pág. 118 

23 "Soviéticos" "abogados": colegios de abogados creados en febrero 
de 1918 adjuntos a los Soviets de diputados obreros, soldados, campesinos 
y cosacos. En octubre de 1920, estos colegios fueron suprimidos. pág. 127 
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